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El Gobierno del tripartito catalán
(PSC, ERC e ICV) y la oposición
(CiU y PP) decidieron ayer aplazar
hasta finales de septiembre la apro-
bación definitiva del nuevo Estatut
–cuyo borrador se debate hoy en
comisión parlamentaria– ante la
imposibilidad de alcanzar un acuer-
do satisfactorio para todas las par-
tes, como certificaron el presiden-
te Maragall y los líderes de CiU y
ERC el miércoles.

El president no consiguió con-
vencer a Artur Mas de que se olvi-
de de la invocación de los derechos
históricos para blindar las compe-
tencias del Gobierno catalán y de
que renuncie a reivindicar un sis-
tema de financiación semejante al
Concierto económico vasco –«sin
el reconocimiento explícito de esos
derechos difícilmente los vascos
hubieran podido tener el modelo
de financiación que consiguieron
hace 25 años», recalcó ayer Mas–.

Según fuentes socialistas e inde-
pendentistas, el jefe del Gobierno
catalán se topó también con la

cerrazón de Carod-Rovira, quien se
negó a renunciar a la defensa de los
derechos históricos, ni siquiera a
cambio de negociar el blindaje de
las competencias de la Generalitat.
CiU y ERC aguantaron bien las pre-
siones del presidente catalán.

Aún así, Maragall, en un nuevo
intento, resaltó ayer el «espíritu
constructivo» de Mas y se mostró
convencido de que Cataluña tendrá
un nuevo marco de autogobierno
tras las vacaciones. Según fuentes
de Presidencia de la Generalitat, el
dirigente socialista detectó «una
actitud favorable» para aprobar el
Estatut tanto en Mas como en Rovi-
ra, y, a cambio, se ofreció a que el
nuevo texto explicite cuáles son las
competencias exclusivas de la Gene-
ralitat «siempre que no afecten a
las exclusivas del Estado».

Para el dirigente socialista, hay
que hacer «un último esfuerzo» y
apostó por que los partidos man-
tengan reuniones en vacaciones. Así
se lo hizo saber a Mas y a Rovira; al
presidente de ICV, Joan Saura, y a
la líder del grupo parlamentario
socialista, Manuela de Madre.

A pesar del mensaje tranquili-
zador de Maragall, CiU y ERC rei-
teraron ayer que no renunciarán a
sus objetivos. Artur Mas pidió al
PSC que haga «un esfuerzo» por-
que sus posiciones son «incom-

prensibles» y CiU no puede renun-
ciar a defender los derechos histó-
ricos de Cataluña. A su juicio, sería
«desnaturalizar un proyecto ambi-
cioso» de autogobierno. Por su par-
te, el secretario general de la fede-

ración nacionalista, Josep Antoni
Duran i Lleida, denunció la «capa-
cidad de irritación y escándalo» que
provoca en el resto de España «la
alusión a los derechos históricos»,
y reclamó a los ciudadanos «en su
conjunto» que hagan «una reflexión
ante las propuestas catalanas».

«Mercado persa»

ERC, a pesar de ser socio de Gobier-
no del PSC, mostró una postura
mucho más inflexible que CiU y
advirtió de que no piensa renun-
ciar a los derechos históricos a cam-
bio de incluir el término «exclu-
yente» en la definición de las com-
petencias de la Generalitat. Joan
Ridao explicó que, para su partido,
esta referencia tiene por objetivo
«preservar y reforzar el carácter
exclusivo de algunas competencias
que el PSC no quiere que sean
exclusivas», como el ámbito lin-
güístico, el derecho civil, la orga-
nización de la Generalitat y la segu-
ridad pública, objetivos a los que
CiU añade el régimen municipal,
la educación y la financiación.
Ridao se opuso a convertir la nego-
ciación «en un mercado persa», por-
que sería «un mal negocio» y, en
tono más conciliador, aseguró que
«el PSC recapacitará».

Por lo contrario, el portavoz del
PSC, Miquel Iceta, insistió en que
su grupo «no puede dar su apoyo al
texto» del Estatuto que ha configu-
rado la ponencia de la comisión par-
lamentaria porque vulnera el espí-
ritu de la Constitución, y pidió por
ello que todos los grupos «hagan un
esfuerzo para volver a la constitu-
cionalidad». El dirigente socialis-
ta, cuyo partido aprecia 21 aspec-
tos inconstitucionales en el actual
texto, consideró que, «desgracia-
damente, en estos momentos no
parece posible» llegar a un punto
de común acuerdo, aunque confió
en que en septiembre pueda resol-
verse la crisis. Cree que, «de la refle-
xión que hagamos todos» después
de la aprobación del borrador en
comisión, surgirán las «condicio-
nes para ponernos de acuerdo».

Ante este cruce de acusaciones,
el presidente del Parlamento cata-
lán, Ernest Benach (ERC), hizo un
llamamiento a «un ataque de res-
ponsabilidad» de todos los grupos
para resolver las «diferencias» y
conseguir que en septiembre pue-
da aprobarse. «Estamos en un
momento clave para Cataluña, y
necesitamos de la responsabilidad
de todos. Si no, haríamos un mal
favor al país», dijo.

El presidente del Gobierno, José
Luis Rodríguez Zapatero, y el
líder de la oposición, Mariano
Rajoy, ahondaron ayer en sus dis-
crepancias sobre la necesidad de
abordar la reforma del Estatut.
El dirigente socialista aseguró
que trabajará «a fondo» en las
próximas semanas para que el
nuevo texto salga adelante en los
parlamentos autonómico y cen-

tral y para que el Estatuto final
sea «razonable».

Zapatero volvió a mostrarse
«optimista» con el proceso a
pesar del enfrentamiento entre
los partidos catalanes y confió en
que el nuevo documento no sea
rechazado. El jefe del Ejecutivo
se mostró dispuesto a «echar el
resto» en la recta final de la nego-
ciación y señaló que el presidente
de la comisión constitucional del
Congreso, Alfonso Guerra, hará
«un buen trabajo» cuando le lle-

gue la reforma.
Mucho más duras fueron las

declaraciones de Mariano Rajoy.
El líder de la oposición exigió al
tripartito catalán y al Gobierno
de Zapatero «que se pongan a
gobernar de una vez» y dejen el
debate sobre el Estatuto, «que no
interesa a casi nadie». Así, recri-

minó a ambos ejecutivos que se
hayan olvidado de los «proble-
mas reales de Cataluña». «A la
economía y a la planificación
futura no les ayuda que llevemos
dos años debatiendo sobre una
reforma donde, de momento, no
son capaces de ponerse de acuer-
do», aseguró.

Las disputas entre los partidos catalanes
aplazan hasta septiembre el Estatuto
El PSC no ve «posible en estos momentos» superar la crisis, mientras CiU
y ERC no renuncian a incluir los derechos históricos en el nuevo texto
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